Experiencias 


Democratizar la palabra en tiempos de crisis: 
la experiencia de Radio Fe y Alegría 

En la democracia el mejor lema de un periódico es: “nosotros reportamos, ustedes 
interpretan”, en la mediocracia es “nosotros le damos la verdad”. 

Pablo Antillano 

Por: Alexander Hernández 
Miembro del equipo de Radio Fe y Alegría 

Maracaibo 


Eres chicha o limonada 

7 y 30 minutos de la mañana en Radio Fe y Alegría, el periodista comienza 
la primera ronda de entrevistas, tiene como invitado a un dirigente de la oposición. 
15 minutos más tarde y luego de una interesante conversación, entra una llamada 
en directo de un oyente identificado con el oficialismo y dice “qué les pasa a 
Ustedes, ahora como que se han cambiado, cómo es posible que estén 
entrevistando a ese señor”. Pasado el tiempo y finalizada la entrevista y 
exactamente a las 8 y 30 de la mañana, continúa la ronda informativa, ahora el 
periodista conversa con un funcionario del ejecutivo nacional, luego de unos 
minutos de conversación sobre temas de interés nacional, entra una llamada en 
directo de un simpatizante de la oposición que dice “ Ustedes son unos chavistas 
perdidos, sólo entrevistan a gente del gobierno”. En el acto el periodista se encoge 
de hombros mira al productor del programa y sonríen. El productor, del otro lado 
del vidrio articula una frase “esta polarización nos está matando”. 

La polarización política se ha trasladado a los medios. Los que creen en la 
gestión del presidente Hugo Chávez, ven y escuchan horas enteras de noticias en 
el canal del Estado, Venezolana de Televisión o Radio Nacional; quienes lo 
adversan, consumen 24 horas de noticias en los medios comerciales 
especialmente los tradicionalmente consolidados ya sean radio o televisión. Las 
estrategias políticas se piensan ahora teniendo como referencia la audiencia y los 
sondeos. Las encuestas se convierten en la expresión de un soberano que en 
cierto modo es un seudosujeto. No existe la posibilidad de una alternativa, de un 
espacio para el no juego, todos los ciudadanos se ven empujados a formar parte 
de uno de los polos. 

Aunque los medios de comunicación siempre han sido el trampolín para los 
liderazgos políticos, en Venezuela el impulso de los líderes emergentes era dado 
por la maquinaria del partido, que los imponía en los medios, los promovía y 
publicitaba. Hoy, con partidos fraccionados, con muy poca credibilidad en el 
colectivo y escaso liderazgo juvenil, aparece un nuevo fenómeno, el nacimiento de 
un buen número de pequeñas organizaciones civiles que manifiestan tener 
objetivos ciudadanos concretos pero que han entrado en la misma dinámica 


tradicional de los partidos políticos. En cierta medida, más organizaciones pero 
menos organización responsable, comunitaria, solidaria, comprometida con las 
necesidades fundamentales de la comunidad. 

En la medida en que el partido deja de ser central para la promoción del 
líder, entran en la dinámica los medios de comunicación, quienes promocionan o 
exilian a los que juzgan como convenientes o inconvenientes para los intereses 
del medio. Viejos liderazgos son relanzados, líderes ocultos pasan a ocupar la 
primera plana y antiguos enemigos se sientan juntos en un debate televisivo 
unilateral. El nuevo liderazgo se asienta sobre una transformación de la idea 
misma de representación. 

Los nuevos liderazgos también son construidos a partir de la pantalla de la 
televisión: sus acciones, su trabajo de base y sus luchas reivindicativas se limitan 
a aparecer continuamente en programas de opinión, consultas, debates, foros. 
Han sido construidos desde los medios como una especie de expertos opinadores 
de cualquier tema. 

En medio de la polarización se sufre y se goza: 

La polarización, entendida como los extremos de una misma soga que se 
tocan, son los síntomas de la radicalización de una crisis. Desde la radio, a 
través de las entrevistas, las consultas en la calle, la participación telefónica, los 
correos electrónicos y las visitas continuas de la gente, la polarización se siente en 
forma de amenazas, radicalismos, intolerancias, cacerolazos, burlas, acusaciones 
e irrespeto. Pero también en sarcasmos, humor, doble sentido, irreverencia. 
Ambos polos buscan una forma para expresar sus frustraciones, sus rabias, sus 
decepciones y en fin sus proyectos fallidos de amor. 

Hace poco un amigo de la radio, en Maracaibo, disgustado porque no había 
espacio para que pudiera hablar, ya que había otra gente en cola antes que él, dijo 
lo siguiente: “Ustedes se están cambiando, ya no dejan participar. Yo voy a venir 
con un viaje de gente y los vamos a cacerolear”. Esto nunca ocurrió y seguimos 
siendo amigos. Otras amenazas han circulado por el entorno de nuestras radios 
pero felizmente nada ha pasado, tal se deba a las oraciones de nuestros escuchas 
más fieles. 

Al igual que los imanes, los polos se repelen, no pueden estar juntos, son 
como el agua y el aceite. Pero no solo existen dos grupos, también están los que 
no están ni con unos ni con los otros y que tienen cosas importantes que decir, 
que exigen ser escuchados y respetados y que especialmente no quieren ser 
incluidos en las masas anónimas denominadas “sociedad civil” o “soberano”. 

En la práctica radiofónica cotidiana nos planteamos escucharlos a todos, 
ejercicio muy difícil hoy en día, ya que cuando hablamos cerramos nuestros oídos 
y no queremos escuchar las voces de la diferencia, de los diverso o lo contrario. 
La escucha activa, es la que intentamos aplicar, aquella que no solo oye una voz 


que participa, sino que es capaz de sentir, interpretar, relacionar, agradecer, 
disentir, ser receptivo, emocionarse, o sencillamente finalizar una conversación 
por considerarla irrespetuosa para el momento. 

Principales problemas que enfrentan los periodistas y comunicadores en su 
intención de informar 

El profesor Carlos Zeller de la Universidad Autónoma de Barcelona España 
al analizar el trabajo de los periodistas y los informadores en Europa, puntualiza 
que las estructuras actuales de producción de la información están atravesadas 
por lógicas económicas y políticas que condicionan el trabajo de los periodistas, 
realidad que no se diferencia mucho a la experiencia vivida por el periodismo 
latinoamericano y especialmente venezolano de los últimos años. Dentro de esta 
misma dinámica se ha convertido al periodismo en una industria de la información 
que pretende influir como actor protagónico en las lógicas económicas y políticas 
de la comunidad o la nación. 

Para responder a esta nueva dinámica, en cierta medida, el periodista ha 
perdido su autonomía y su libertad para investigar e indagar sobre los temas de 
interés, inclusive para desarrollar su creatividad expresiva, sometiéndose a una 
política delimitada por el campo de la industria periodística que ha adquirido una 
enorme capacidad para influir en el funcionamiento político, la economía, las 
corrientes de opinión, el poder judicial y la actividad social de los ciudadanos. El 
periodista se ve limitado por los enfoques, los intereses y la opción política del 
medio para el cual trabaja, perdiendo toda perspectiva para el análisis crítico de 
los acontecimientos, la consulta de las fuentes, la verificación de los datos 
obtenidos y la rigurosidad y precisión. Un rumor fácilmente se convierte en una 
noticia de impacto que puede que puede dar realidad a una acción, aunque al 
momento de ofrecer la noticia aún no ha ya ocurrido, pero el despliegue 
informativo la convierte en realidad. Además de estos descuidos de un periodismo 
conformista se le agregan los problemas de recepción y aceptación de los 
productos elaborados: 

- Bajo nivel de credibilidad: otro de los aspectos que ha surgido en la 
sociedad venezolana es el cuestionamiento constante a quienes ejercen el oficio 
del periodismo. Los ciudadanos desconfían de los informadores hasta el punto de 
negarse a dar declaraciones por dudar de lo que el periodista va a escribir; tal es 
el caso recogido por la periodista Sandra Guerrero del diario El Nacional, que 
publica el día 5 de enero en el cuerpo B, la información titulada “Una escolta del 
Ipasme y un buhonero son las víctimas de la violencia en los proceres”, la 
periodista busca información sobre las personas asesinadas en Los Proceres, y 
desde la morgue de Bello Monte intenta conversar con una hermana de uno de los 
fallecidos quien le respondió: “a ustedes no les voy a declarar porque después 
escriben lo que no es”. De igual manera y especialmente el sector de la oposición 
desconfía de la cámara y los periodistas de Venezolana de Televisión a quiénes 
ven como espías del gobierno. 


- Polarización de los receptores hacia los productos de los periodistas. El 
periodista es apreciado por un sector de la comunidad si sus notas, comentarios o 
reportajes se identifican con una u otra tendencia. El periodismo no es apreciado 
por ser un buen periodismo, que investiga, confronta y esclarece, sino por lo 
identificado que pueda estar con alguno de los sectores. 

- Era de información y contra información. Mientras un sector de periodistas 
cubre el derrame petrolero en el lago de Maracaibo como un desastre ecológico 
de grandes magnitudes, otros le restan importancia y manifiestan que es un hecho 
normal y frecuente en el lago. ¿A quién creer? Los ciudadanos comienzan a leer 
entre líneas, a ver entre imágenes y a escuchar entre ruidos y palabras para tratar 
de comprender lo que realmente acontece, desconfiando en alto porcentaje de los 
detalles, cifras, encuestas y testimonios ofrecidos por el periodista. Algunas de las 
prácticas desde las jefaturas de prensa se han estructurado como procesos para 
contrarrestar informaciones oficialistas u opositoras en vez de ser pautas propias 
que muestren desde una perspectiva, más o menos objetiva, algún hecho o 
fenómeno. 

- Las agresiones a los periodistas que influyen en la cobertura de las 
pautas. El periodista agredido por uno de los sectores procura no entrevistar, 
cubrir o difundir informaciones que provengan del sector agresor. Las pautas se 
cubren a distancia, vía telefónica o por segundas versiones de otros periodistas o 
informantes. 

Sobre el oficio del periodista de Fe y Alegría en medio de la crisis 

Entre los principales problemas a los que estamos enfrentados cotidiamente 
los periodistas y comunicadores de Radio Fe y Alegría, está el superar en conjunto 
una enorme cantidad de vicios institucionalizados dentro del quehacer periodístico. 
Entre ellos podemos destacar algunos relacionados directamente con los 
contenidos y su abordaje: 

- Omitir información 

- Presentar la información acompañada de adjetivos calificativos 

- Hacer énfasis en sólo un aspecto de la información 

- Diferencias en los tiempos para dar información sobre los actores 

- No dar antecedentes suficientes para entender la noticia 

- Utilizar el medio como tribuna para autodefensa o autopromoción 

- Inducción en las preguntas durante entrevistas 

- Cobertura de una sola fuente en acontecimientos con varios implicados 


Aunque errar es de humanos, más humano es rectificar a tiempo. En este 
sentido, mantenemos una constante evaluación de lo que hacemos y decimos, la 
mayoría de las veces nuestros principales críticos son nuestros oyentes que hacen 
comentarios, nos visitan y conversan con nosotros, nos corrigen y suministran 
información adicional a nuestras opiniones, entrevistas, o informaciones. Los 


compañeros de trabajo son los termómetros de nuestra ética, quienes intentan 
valorar desde la confianza y la responsabilidad compartida nuestros aciertos y 
errores. También ha sido productivo el acercamiento de los compañeros de las 
diferentes oficinas de Fe y Alegría, quienes estimulados al sentirse partícipes no 
solo de su trabajo en las escuelas o en la formación docente, revisan 
oportunamente nuestro trabajo y nos ayudan a vislumbrar nuevas perspectivas, 
muchas veces opacadas por la saturación informativa o la acentuada polarización. 

En los momentos más difíciles hemos vestido nuestra programación con un 
eje transversal donde la paz, la tolerancia y la justicia han sido los valores que 
activan todos los programas. Poemas, canciones, escritos, pensamientos bíblicos 
y testimonios que se refieren a estos valores son los que van apareciendo en cada 
corte, en cada pausa hasta la una, hora que tiene un mensaje... “ esta es la hora 
para activar la paz” y el locutor procede a dar la hora. Desde Radio Fe y Alegría la 
radio es una gran ventana para educar. 

El formar parte de una red, la Red Nacional de Radios de Fe y Alegría, y no 
estar aislados como radios locales también nos da fuerza y seguridad a la hora de 
responder a los momentos difíciles, ya que la debilidad de un punto de la red es 
consolidada por la firmeza del otro nudo. 

Por otra parte, tener como orientación el “Ideario de Fe y Alegría”, donde 
existe una propuesta ética, social y espiritual muy clara, que nos permite alimentar 
constantemente el proyecto y la razón de ser de nuestra Radio y de las personas 
que trabajamos en ella. 

La formación constante del equipo de producción de radio Fe y Alegría, es 
otra ventaja que nos ayuda a ser un cuerpo cohesionado con criterios periodísticos 
claros, tal es el caso de la elaboración del Manual de Estilo de la radio que surgió 
de un profundo debate entre los miembros de la Red Nacional de Fe y Alegría, 
esta referencia además de aplicarse en el trabajo periodístico está escrita y puede 
ser consultada y revisada cada cierto tiempo para poder analizar los avances o 
retrocesos en los retos que nos plateamos en el mismo. 

Cada día que abrimos el micrófono para hablar o escuchar, es una emoción 
grande y un susto tremendo... ¿por donde irá el día de hoy?... 
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